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Figura 1: Un mapa físico de España que muestra la ubicación de las montañas, los ríos, y otros 

















Figura 2: Un mapa política de España que muestra las 17 Comunidades Autónomas 




















Figura 3: Un mapa de las posesiones de la Corona de Aragón en los siglos XIII-XV (“Imperi de 

































Un día el junio pasado, mi amiga de Barcelona me llevó a una manifestación 
promoviendo la cultura y la independencia catalana en la plaza mayor de Bruselas. En esa 
manifestación vi una muestra cultural que es típica de Cataluña: els castells, una torre humana. 
Observé el alto nivel de amor por Cataluña que los manifestantes tenían. Todas las personas 
reunidas allí, de una variedad de edades, mostraron su orgullo patriótico con la bandera catalana 
y/o la camiseta oficial del Fútbol Club Barcelona, mientras cantaban el himno nacional de 
Cataluña y veían a los castellers levantar sus torres.  Esta experiencia me hizo pensar en las 
razones del movimiento por la independencia que está pasando ahora en Cataluña. Antes de la 
manifestación, no sabía mucho del movimiento ni de sus raíces. Decidí entonces escribir mi tesis 
sobre el Catalanismo y la identidad catalana, que son temas relevantes y dinámicos. Quería 
conocer las raíces políticas, culturales, e históricas del actual movimiento por la independencia. 
 Considerando la historia de Cataluña, su riqueza, y su nivel de autonomía como una 
comunidad autónoma española, no es una sorpresa que hoy en día haya un movimiento fuerte 
para la autodeterminación de Cataluña, que está apoyado por muchos catalanes y que ha ganado 
impulso recientemente. Después de protestas y manifestaciones en los años recientes, provocadas 
por los problemas de la economía y el sentimiento aumentando de desilusión con el gobierno 
central, entre muchos otros motivos que explicaré en los capítulos siguientes, la secesión 
catalana es una posibilidad. En los años recientes el apoyo por la independencia catalana ha 
aumentado; una motivación principal para eso es el sentido de confianza económica en Cataluña.  
En un voto ilegal que ocurrió el 9 de Noviembre de 2014, el 80,76% de los 1,8 millones votantes 
en Cataluña votaron que Cataluña debe ser una nación independiente (Pérez y Ríos). Además de 
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la explicación cultural y social, hay mucha otra evidencia histórica que justifica el deseo de 
secesión catalán, y que explicaré en el resto de mi trabajo.  
Viendo la historia complicada de España, me propongo investigar cómo el nacionalismo 
catalán ha fluctuado en el pasado en respuesta a dictaduras políticas y crisis económicas en 
España.  Mi hipótesis de trabajo es que el nacionalismo catalán se ha intensificado en respuesta a 
crisis económicas y represión política de su identidad y sus derechos desde España. 
Para entender cómo esos factores han contribuido al sentimiento de una identidad 
colectiva catalana que se ha convertido en algo muy lejos de la identidad nacional española, 
primero investigaré la base teórica del nacionalismo, política y sociológicamente. El 
nacionalismo es un concepto subjetivo y fluido, y es difícil de medir y cuantificar. En mi trabajo, 
usaré la teoría política y sociológica como un medio para analizar e interpretar hechos históricos 
sobre Cataluña y España, y después sintetizaré los efectos que han tenido en la historia 
contemporánea. 
Este trabajo recapitulará la historia de Cataluña y de España desde la Edad Media hasta 
ahora, y sus efectos en los procesos de identificación nacional. En estos siglos han ocurrido 
muchos eventos que han causado altibajos en la intensidad del nacionalismo catalán. Investigaré 
los desencadenantes políticos y económicos que han contribuido al fuerte sentimiento de 
identificación catalán. Mi tesis observa el catalanismo y la identificación catalana durante la 
crisis de 1898, las dictaduras de Miguel Primo de Rivera y de Francisco Franco que reprimieron 
la expresión de la identidad catalana, y durante momentos de diferencias económicas entre 
España y Cataluña, por ejemplo durante la crisis económica del euro que ha ocurrido en los 
últimos 7 años. 
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 Este es un tema relevante y actual. Mientras estaba investigando para el trabajo 
ocurrieron votaciones y manifestaciones en Cataluña que han influido el camino de mi escritura e 
investigación. Quería entender completamente el movimiento por la independencia en Cataluña y 
ver exactamente por qué está ocurriendo. Para cualquier conocedor de la historia y la cultura de 
Cataluña, parece obvio que este sentimiento es muy profundo desde la Edad Media. Esto me 
fascinó, y quería investigar más los factores que han contribuido al sentimiento fuerte del 
catalanismo actual en ciertos puntos de la historia. Estudiar la historia contemporánea fue un 
medio para comprobar la validez de mi hipótesis: que el nacionalismo catalán se ha intensificado 
cuando aumenta la distancia política y económica entre Cataluña y España.  
LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO 
En mi tesis, investigaré los factores culturales, históricos, políticos, y económicos que 
han contribuido al proceso que está pasando hoy en día. Mi trabajo tiene un enfoque 
multidisciplinario: incluye estudios culturales, históricos, económicos, políticos, y sociológicos. 
He usado este enfoque para ganar una idea integral e inclusiva de todos los elementos que 
contribuyen al sentimiento de identificación nacional. Los estudios culturales observan el objeto 
de estudio desde muchos ángulos, y quería incorporar todas esas dimensiones en mi trabajo.  
Mi trabajo está divido en cuatro capítulos. En el primero, hablaré de las características 
generales del nacionalismo para introducir la idea y crear una base de análisis, por tratarse de un 
concepto fluido que depende de muchos factores.  Este capítulo incluirá definiciones y una 
discusión de las teorías políticas y sociológicas sobre el nacionalismo. El segundo capítulo se 
ocupará de la cultura, lengua, geografía, e historia de Cataluña y España hasta 1714 y 1898 
respectivamente, dos años clave para la configuración nacional contemporánea de ambas 
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entidades. Esta investigación ofrece un contexto sobre algunos factores fundamentales que han 
sustentado los nacionalismos contemporáneos en ambas comunidades.  
El corazón de la tesis será el tercer capítulo. Primero, analizaré los valores y la historia 
del nacionalismo español. No se puede entender completamente el nacionalismo catalán sin 
entender el nacionalismo español, que da un contexto cultural e histórico importante. Después, 
analizaré el nacionalismo catalán contemporáneo, y cómo ha fluctuado en respuesta a crisis 
económicas y dictaduras políticas en el estado, como las dictaduras de Primo de Rivera y 
Francisco Franco, y la crisis económica del euro de 2008. Por fin, el cuarto capítulo será la 
conclusión de la tesis, que resumirá cómo el nacionalismo catalán ha cambiado durante el tiempo 















CAPÍTULO I:  
“COMUNIDADES IMAGINADAS”: TEORÍAS DEL NACIONALISMO 
Este capítulo se acercará a la teorización del nacionalismo y creará el contexto básico 
para el resto del trabajo. Se trata de un concepto grande, general, y difícil de precisar: hay 
muchos tipos de nacionalismo y se puede analizar desde una variedad de lentes. Para explorar la 
intensidad del nacionalismo catalán como una función de circunstancias políticas y económicas 
en España, es importante entender el concepto del nacionalismo en general. Este capítulo incluirá 
reflexiones sobre tres conceptos clave: la nación, el estado, y el nacionalismo, ideas 
profundamente conectadas.  
La nación está definida por una cultura compartida. Benedict Anderson en su libro 
Imagined Communities define una nación como: “an imagined political community – and 
imagined as both inherently limiting and sovereign” (6-7). Es imaginada en el sentido de que una 
nación puede unir a una variedad de personas desconocidas entre sí —y, como en el caso de 
muchos países, de religiones y etnias diferentes —a través de un sentido colectivo de identidad. 
Pero, está también limitada: una nación con una cultura compartida no puede incluir a toda la 
gente en el mundo; la nación es un subconjunto de la humanidad. Una nación es una idea de una 
comunidad – las fronteras de las naciones están creadas para representar una identidad o una 
colección de identidades. Una nación no puede incluir sólo a los miembros de una cultura. Eso 
explica la existencia de culturas dentro de culturas; cada miembro de una comunidad – de una 
nación – tiene una identidad única que está compuesta de una variedad de identidades que se 
superimponen.  
La nación es una entidad abstracta que une a la gente con una cultura en común. El 
componente cultural unificador puede variar: ubicación geográfica, lengua, religión, raza, y/o 
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etnia. Una entidad política puede ser arbitraria, mientras que la unidad cultural de la nación 
puede ser más profunda pues incorpora la historia compartida y otros factores, incluyendo 
lengua, religión, o etnia (Kumar 24). Cada nación puede tener una base unificadora diferente; por 
ejemplo, el País Vasco es una región transnacional que existe en Francia y España. La base de la 
nación vasca es la lengua y la cultura compartidas. La nación vasca atraviesa una frontera 
política, pero el nacionalismo vasco es fuerte en la parte española, y no es muy fuerte en la parte 
francesa. Una razón probable para eso es que el nacionalismo español es diferente del 
nacionalismo francés –   los franceses tienen un discurso fuerte de la República y de un país 
unificado, mientras que en España el factor unificador general no es compartido por igual, y 
entonces, es un país con muchas divisiones culturales y lingüísticas. 
El estado, en contraste a la entidad cultural que es la nación, es una construcción política. 
Max Weber define el estado así: “among the various sanctions of the maintenance of order, the 
ultimate one – force – may be applied only by one special, clearly identified, and well 
centralized, disciplined agency within society. That agency or group of agencies is the state” 
(Gellner 3). El estado es la entidad política más fuerte, la única que tiene la capacidad para pedir 
y exigir fuerza, la forma última de control y de orden. Una nación no tiene esta capacidad, y es 
una entidad más limitada, que requiere un componente cultural. En palabras de Krishan Kumar, 
el estado es una entidad inventada, con el propósito de realizar una función política (23). 
En el mundo actual existen más naciones que estados. La nación es una unidad cultural 
que frecuentemente es más pequeña que un estado, una unidad política (Gellner 2).  Las fronteras 
de un estado son generalmente dinámicas y fluidas – pueden cambiar fácilmente con guerra, 
colonización, o conflictos políticos. En contraste, las fronteras que definen una nación son más 
estáticas y concretas. Es difícil cambiar componentes históricos con raíces fuertes, como la 
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lengua o la identidad cultural de una población. Generalmente las naciones tienen raíces 
territoriales que no han cambiado mucho durante el tiempo. 
El nacionalismo es el sentimiento de pertenencia y el orgullo por considerarse parte de 
una nación. Es un movimiento social, cultural, y político que existe en una variedad de países 
(McCrone vii). El nivel y estado de nacionalismo es diferente en cada nación. La ‘comunidad 
imaginada’ puede serlo alrededor de cultura, idioma, religión, etnia, y/o historia compartida. 
Según Gellner, la definición oficial y teórica del nacionalismo es que “nationalism is primarily a 
political principle, which holds that the political and national unit should be congruent. 
Nationalism as a sentiment, or as a movement, can best be defined in terms of this principle. 
Nationalist sentiment is the feeling of anger aroused by the violation of the principle, or the 
feeling of satisfaction aroused by its fulfillment. A nationalist movement is one actuated by a 
sentiment of this kind” (1). El nacionalismo de la periferia – como Cataluña – existe y es fuerte 
porque la nación catalana no coincide con un estado propio. El deseo de estado por parte de una 
nación que carece de un estado es un motor del nacionalismo. 
En España, la entidad política y la nación no son percibidas como idénticas por una parte 
de la población. Dentro del país hay una variedad de ámbitos culturales, lingüísticos, y políticos 
que funcionan como partes de un sistema más grande. Los ámbitos más ‘diferentes’ coinciden 
con las comunidades autónomas en la periferia, incluyendo a Cataluña, que tiene su propio 
idioma, historia, y cultura. La Cataluña actual tiene raíces fuertes que se originaron durante la 
Edad Media – desde entonces, la cultura separada catalana ha florecido y languidecido un tanto 
autónoma del resto de la cultura española. 
Nación y estado son separados e independientes, y uno no requiere al otro (Gellner 6). 
Puede existir una variedad de naciones dentro de un estado, como en el caso de España. Una 
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nación con el apoyo del estado representa el status quo. La nación española se imagina como la 
totalidad de la península, menos Portugal. Esa idea de España se origina en el papel aglutinante 
de Castilla y se administra desde Madrid. Los habitantes de ambas comunidades autónomas 
hablan castellano, el idioma oficial del estado de España. Geográficamente, son regiones 
centrales, y Madrid es la capital de España y la sede del gobierno central. Para todos los efectos, 
Madrid y Castilla son sinónimos con el estado de España. Como Madrid y Castilla tienen una 
relación metonímica con el estado, no tienen nacionalismos regionales fuertes, porque no los 
necesitan. Por esa razón, no son naciones diferentes – son simplemente parte del estado español. 
No hay un nacionalismo madrileño o castellano – es, simplemente, el nacionalismo español, 
coincidente con el estado. 
En contraste, una nación sin estado normalmente tiene un nacionalismo fuerte, porque su 
relación con el estado se percibe como opresiva o limitante; el deseo de estado también puede ser 
un motor para un nacionalismo fuerte. En la península, la identificación periférica suele ser más 
dominante que la identidad central a causa de la falta de adhesión al status quo, en que el estado 
y la nación son coincidentes. Cataluña es un ejemplo de esto –  los catalanes se imaginan 
‘diferentes’ de los españoles, en muchas maneras. Geográficamente Cataluña está en la periferia 
del país, y tiene un idioma diferente, su propio gobierno, y una identidad cultural e historia 
diferentes. Por esas razones, se dan las condiciones para un nacionalismo propio en Cataluña. 
Otro ejemplo de esto es el Reino Unido – es un estado que contiene las naciones de Escocia, 
Gales, Inglaterra, e Irlanda del Norte. Inglaterra tiene una relación metonímica con el estado del 
Reino Unido. En las otras naciones periféricas hay un sentido del nacionalismo que está 
conectado con la nación propia. Son naciones periféricas con culturas diferentes e historias 
separadas del resto de Gran Bretaña. En contraste, Inglaterra no tiene un nacionalismo fuerte. Es 
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el status quo, porque Inglaterra tiene el apoyo del estado del Reino Unido, y su cultura es 
sinónimo de la cultura del resto de Gran Bretaña. Según Kumar, “lacking a state, one was forced 
to put one’s claims as a legitimate nation in cultural, not political, terms. The cultural claim then 
became the basis for aspiring to political unification and independence” (24). Las naciones sin 
estado tienen diferencias respecto a aquellas donde la cultura está ligada al estado – esto es 
verdad en los casos de Cataluña y Escocia, que recientemente han tenido movimientos fuertes 
por la independencia. Cultura y lengua son componentes que contribuyen al nacionalismo 
periférico a causa de su diferencia del estado general. 
El nacionalismo tiene una dimensión social, cultural, y política. El idioma es un factor 
importante para el nacionalismo en España. En Europa, el nacionalismo empezó a ganar impulso 
con el inicio de la impresión de los libros. Los libros eran imprimidos en idiomas locales además 
del latín, creando burbujas de sociedades que hablaban idiomas diferentes (Anderson 37-41). Las 
lenguas existían antes de la creación de la imprenta, pero la imprenta funcionó como una fuente 
oficial para la lengua. La imprenta creó ‘comunidades imaginadas’ basadas en la lengua, además 
de la cultura o la historia compartida. Otro ejemplo del efecto de la lengua en la cultura ocurrió 
en el siglo XIX en España. El castellano continuó ganando poder político, mientras el catalán era 
un idioma menos poderoso (Anderson 78). Esos dos idiomas crecían simultáneamente y 
desigualmente – la gente hablaba el catalán en la periferia y hablaba castellano en el centro del 
país. Esto solidificaba más la comunidad y la identidad colectiva de los catalanes, porque fue un 
idioma de la periferia. 
La lengua no es siempre un factor que genera nacionalismo; a veces, ese sentimiento se 
caracteriza por una cultura, religión, u historia compartida. Este es el caso en el Reino Unido – 
los escoceses hablan inglés, como los ingleses, pero tienen su propia identidad cultural, histórica, 
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y, sobre todo, nacional (Gellner 43). En Israel y Pakistán, el nacionalismo es religioso: son 
estados en que la mayoría de los ciudadanos son de una religión específica que forma la 
fundación del estado. La religión es la base del nacionalismo israelí o paquistaní. Tampoco hay 
un sentido de nacionalismo fuerte en cada cultura dentro de un estado; algunos nacionalismos 
son más fuertes que otros, dependiendo de una variedad de factores (Gellner 46). Por ejemplo, en 
España, hay 17 comunidades autónomas, pero no hay nacionalismos fuertes en todas. Una 
encuesta de El Mundo publicada el 3 de septiembre de 2014 mide la identificación nacional y 











Figura 5. La encuesta de El Mundo publicada el 3 de septiembre de 2014, “Estudio sobre 




Según la encuesta, el 84,6% de la gente de Andalucía se identifica de una u otra manera 
con la identidad española (solamente española, o doble identidad – española y andaluza), y 
solamente el 13,8% se identifica exclusivamente con la identidad andaluza. En contraste, en 
Cataluña el 39,8% de los catalanes se identifica como solamente catalanes, el 35,0 se identifica 
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con doble identidad (española y catalana), y solamente 22,2% se identifica como solamente 
españoles (Undabarrena Infante). Andalucía es una comunidad autónoma con una cultura e 
historia fuerte y única como Cataluña, pero, según la encuesta, no hay un sentimiento fuerte del 
nacionalismo en Andalucía. Un factor para eso es la lengua – es un elemento fuerte que 
contribuye al nacionalismo de una nación. Andalucía tiene la misma lengua que el estado, un 
contraste con Cataluña, que tiene un idioma separado. La lengua separada de Cataluña es un 
factor que contribuye al nacionalismo fuerte colectivo de la comunidad autónoma. 
No hay una medida concreta del nacionalismo. Es un concepto subjetivo; no se puede 
cuantificar el sentimiento del nacionalismo, pero se puede usar medidas más fluidas para 
entenderlo. Cada persona tiene una identificación nacional de niveles variables, y esto se puede 
manifestar de maneras diferentes, por ejemplo, con el uso de la bandera nacional, el uso del 
idioma nacional, y/o ir al desfile para celebrar el día nacional con los otros ciudadanos de una 
nación.  
En los capítulos siguientes del trabajo, para juzgar el nivel del nacionalismo que han 
mostrado los catalanes en ciertos puntos de la historia, veremos e interpretaremos hechos 
históricos desde la Edad Media hasta ahora, considerando la teoría sociológica y política del 
nacionalismo que se explica en este capítulo. Algunos eventos en la historia – como situaciones 
políticas y económicas adversas – han contribuido a respuestas nacionalistas y de reafirmación 
cultural y lingüística en Cataluña. Los estudios culturales, juntos con los estudios históricos, nos 
ayudan a descifrar el itinerario del nacionalismo catalán.  
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CAPÍTULO II:  
LA CONSTRUCCIÓN DE LA NACIÓN EN ESPAÑA Y CATALUÑA 
Las lenguas, geografía, e historia cultural diferente de España y de Cataluña han 
influenciado la construcción de los nacionalismos contemporáneos en ambas entidades. En este 
capítulo, investigaré cómo esos factores prueban mi tesis. Dos fechas importantes en las historias 
respectivas de Cataluña y España han marcado la dirección, el desarrollo y el enfoque nostálgico 
de sus procesos de identificación nacional. Hablaré de las historias de Cataluña y España hasta 
1714 y 1898, y mostraré cómo lo que sucede en esos años importantes y sus relecturas 
contemporáneas contribuyen a mi argumento. 
El castellano es el idioma oficial de Castilla y del estado español. El castellano es 
metonímico con el idioma español. Eso representa el poder de Castilla en el estado, y margina a 
los idiomas minoritarios en España, como el catalán. El catalán es uno de los dos idiomas 
oficiales en Cataluña; el otro es el castellano. El catalán se desarrolló independientemente del 
castellano, y no es un dialecto del castellano; es un idioma propio. Se estima que los orígenes del 
catalán se desarrollaron en el período romano (Woolard 12-15). Una diferencia clave entre el 
castellano y el catalán es que castellano es un idioma con proyección exterior, que se extendió a 
las Américas a través del Imperio español. El catalán, en contraste, es un idioma que creó una 
comunidad interna y contenida dentro de Cataluña. El catalán ha representado a un grupo 
particular; la existencia de su idioma propio es un mecanismo para separarse y definir un grupo 
específico de gente (Woolard 1). Eso es un contraste grande con el castellano, que ha servido 
para la comunicación global en una escala más grande.  
El nacionalismo español tiene una relación preferencial con Castilla, por historia y por su 
ubicación geográfica central (Fox 16).  La geografía de las dos entidades es un factor crucial que 
  
Schultz 21 
ha contribuido a ambos nacionalismos. La ubicación central de Madrid en España, y la ubicación 
periférica de España en el continente europeo, han contribuido a sus éxitos durante la historia. En 
relación al resto de Europa, Madrid está más aislada que Cataluña. Cataluña es la región de 
España más cercana a Francia, y es la entrada al resto de Europa para España. Por eso, España en 
general, gobernada desde Madrid, tiene su propio nacionalismo e identidad nacional. Cataluña, 
por otro lado, está relativamente más cerca que el resto de España respecto a Europa, porque está 
directamente al lado de Francia y del mar Mediterráneo. La diferencia del centro y la periferia es 
clave para entender las diferencias del nacionalismo español y el nacionalismo catalán – la 
geografía de los dos es un factor importante. 
Cataluña tiene la ventaja de estar al lado del mar Mediterráneo, mientras España en 
general tiene acceso al mar Atlántico; la ubicación estratégica de Cataluña y España contribuyó a 
sus papeles mundiales respectivos. El Imperio español se extendió al resto del mundo a través del 
mar Atlántico, principalmente a América Latina, y también al mar Pacífico y a África. Por siglos, 
el Imperio fue un poder económico, a causa de su acceso a los recursos ricos que había en las 
colonias.  Por siglos Cataluña tenía un papel grande en la región mediterránea, como la entidad 
más poderosa de la Corona de Aragón, porque que dominaba el comercio (Pi-Sunyer 120).  
Otra diferencia entre Cataluña y Castilla es su relación histórica con los musulmanes. En 
España, los musulmanes tuvieron control de varias partes de la península desde 711 hasta 1492. 
Las regiones sureñas, cómo Andalucía, experimentaron una gran influencia musulmana. Por otro 
lado, Cataluña ha permanecido más aislada de los musulmanes a causa de su ubicación lejana del 
norte de África. Alrededor del año 801 la Cataluña Vieja, que consistió en Barcelona y la parte 
norte de Barcelona, estaba bajo el control de los francos, mientras el resto de España, incluyendo 
la Cataluña Nueva, estaba bajo el control de los musulmanes. La Cataluña Nueva consistió en 
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Tarragona y Lleida, que formaron parte de la Cataluña actual algunos siglos después. La Marca 
Hispánica fue la división territorial durante la reconquista de los francos que formó la Cataluña 
Vieja, y esa región ha sido influenciado por los francos a causa de su apoyo durante la 
reconquista. Las diferencias culturales entre Cataluña y el resto de España tienen raíces que se 
iniciaron en este periodo a causa del apoyo de los francos durante la reconquista (Woolard 14-
15). 
Culturalmente, España ha generado dos culturas a veces muy distantes entre sí: la 
española en general, y las específicas de las regiones periféricas. Algunas regiones periféricas 
han desarrollado sus propias costumbres y normas culturales, que varían de la cultura española 
central. Una razón para eso es que las culturas de algunas comunidades autónomas – como 
Cataluña o el País Vasco – no coinciden con el estado español, el status quo cultural. Hay mucha 
variación cultural entre las regiones periféricas – la comunidad autónoma sureña de Andalucía 
tiene un ambiente cultural diferente que el de Cataluña, que a su vez varía mucho del País Vasco. 
Un factor grande de esa división cultural es el idioma separado de las regiones periféricas como 
Cataluña y el País Vasco. Esos factores lingüísticos, geográficos, y culturales en Cataluña y 
España se han manifestado en su historia. Desde la Edad Media los factores históricos y 
culturales se han mantenido, y han contribuido al desarrollo del nacionalismo catalán y español.  
Para Cataluña y España, hay dos años importantes que han sido momentos decisivos y 
hasta fundacionales para ambos nacionalismos. En el año 1714 la Corona de Aragón dejó de 
existir, y Cataluña perdió un cierto nivel de autonomía dentro del estado español a causa de la 
centralización del país que resultó. Desde entonces, han ocurrido tensiones entre Cataluña y el 
resto de España. El año 1898 supuso un gran choque para España. En este año, España perdió sus 
colonias en las Américas, y el Imperio español acabó. El Desastre de 1898, una crisis grande 
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para la moral y el poder mundial del país, ha causado implicaciones para el nacionalismo 
español. Esas derrotas del pasado que España y Cataluña han sufrido han afectado a sus propios 
futuros, y han influenciado la construcción de sus nacionalismos. Ambos nacionalismos 
muestran sus caracteres nostálgicos —España por el Imperio, y Cataluña por la Edad Media— 
que han configurado sus nacionalismos actuales. En el resto del capítulo investigaré diversos 
episodios de la historia de Cataluña y España hasta 1714 y 1898, en búsqueda de argumentos 
para demostrar mi tesis.  
El catalanismo y la identidad catalana tienen raíces que se extienden desde la Edad 
Media, cuando Cataluña era una región fuerte y rica. Este poder que tenía durante la Edad Media 
es un catalizador y una referencia para la identidad fuerte catalana que existe hoy en día. Las 
conexiones de Cataluña con el extranjero la ayudaron a hacerse económicamente fuerte en los 
negocios internacionales, y contribuyeron a su situación cómo una región poderosa durante la 
Edad Media (Schneider, Schneider, y Hansen 332). 
La Corona de Aragón, compuesta de las regiones de Cataluña, Aragón, y Valencia, era un 
poder comercial muy fuerte en el Mediterráneo durante la Edad Media (Pi-Sunyer 119-120). En 
esta coalición, Cataluña era la más poderosa de las tres regiones. Cataluña tuvo la ventaja del 
mar Mediterráneo, y se aprovechaba de los negocios a través del mar. Cataluña negociaba con 
una variedad de lugares importantes, que incluyeron el norte de Europa y África, Italia, Grecia, 
Túnez, y Flandes. Las industrias más comunes de comercio de Cataluña en este período eran 
tejidos, conservas, armas, y productos animales (Ferrer 30-32). Las guerras con Génova y 
Cerdeña, Italia, y Castilla habían contribuido a la caída del comercio catalán en el siglo XIV, a 
causa de la crisis financiera que resultó de las guerras. La guerra civil de Cataluña entre 1462 y 
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1472 tuvo implicaciones desastrosas para el comercio catalán; la guerra era cara y destruyó los 
productos del comercio (Ferrer 33).  
Durante la Edad Media, como parte de la Corona de Aragón, los catalanes iniciaron la 
primera ley internacional del mar, en su texto Llibre del Consolat de mar (Pi-Sunyer 119-120). 
Durante los siglos XIII y XIV, Cataluña, junto con la Corona de Aragón (Figura 3, p. 6), tenía 
sus propias colonias en el Mediterráneo, incluyendo Cerdeña, Sicilia, y parte de la Grecia 
moderna (Rodríguez). La región de Cataluña tenía bastante poder para gobernar colonias. Este 
hecho es una razón por la que Cataluña se consideraba como un reino poderoso de la península, 
no solamente una región. La Corona de Aragón y Cataluña fue un poder mundial y comercial en 
el Mediterráneo (Pi-Sunyer 119). 
Cataluña tenía un sistema político organizado durante la Edad Media, un sistema 
parlamentario, compuesto de representantes de los ciudadanos y la nobleza, que regulaban la 
legislación de la región. El concepto contemporáneo de nación-estado catalán tiene su origen en 
este período – Cataluña tenía su propio gobierno y un alto nivel de autonomía política y 
económica, que se mantuvo desde el siglo XIII hasta 1714, cuando Felipe V centralizó el país y  
minimizó el poder de Cataluña (Pi-Sunyer 120). Durante la Edad Media Cataluña tenía el 
sistema constitucional más avanzado en Europa en el siglo XIV, además de sistemas avanzados 
de comercios, finanzas, y fabricación (Payne 15).  
Cuando la reina Isabel de Castilla y el rey Fernando II de Aragón se casaron en 1469 y 
unieron las dos coronas, el estado español se empezó a gestar, compuesto de un grupo de reinos 
independientes (Payne 15). Este momento fue el final de Cataluña como poder europeo de 
negocios; Cataluña desde entonces fue parte del Imperio centralizado español, gobernado por 
Castilla (Medrano 22). El descubrimiento de las Américas por Cristóbal Colón, cuando el 
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Imperio de España se expandió y ganó poder mundial, fue una victoria de Castilla, y no de 
Cataluña. Aunque Cataluña había tenido sus colonias con la Corona de Aragón, el reino unido de 
España, encabezado por Castilla, gobernó en las Américas (Payne 15-16). Inmediatamente 
después de la expansión del Imperio español, los catalanes no tenían muchas oportunidades para 
hacer negocios o emigrar a las Américas, porque estaban vistos como extranjeros 
aprovechándose de las oportunidades allí (Medrano 26). Bajo la península unida, en el siglo XV, 
Cataluña había perdido su impulso como poder en el Mediterráneo; perdió parte de su población 
y economía, a causa de luchas políticas internas entre los ciudadanos, que resultaron en la Guerra 
Civil Catalana de 1462 (Payne 15). El sistema feudal de España, en que las regiones tenían 
autonomía política y económica, fue un catalizador para la caída de Cataluña cómo poder. A 
causa de esta transferencia de poder, Cataluña no se benefició de la riqueza de las Américas, en 
comparación con Castilla (Medrano 27). 
En la nueva situación de unidad de reinos, el país todavía no estaba completamente 
centralizado. Castilla tenía su propio parlamento, las Cortes. Pero, las Cortes no gobernaban 
sobre los territorios periféricos de España: Cataluña, Valencia, Aragón, las Baleares, Sicilia, y 
Cerdeña tenían también sus propios parlamentos (Medrano 23). También, había tarifas de 
negocios entre las regiones de España, por ejemplo, para exportar productos de Cataluña a 
Castilla (Medrano 25). Castilla favorecía las importaciones de Génova, Italia, sobre 
importaciones de Cataluña; los genoveses tenían la ventaja en los mercados en Sicilia, Cerdeña, 
y la propia Castilla.  
Carlos V, el Rey de España desde 1516 hasta 1556, inició la centralización completa de 
España por razones fiscales – la centralización del país era un método para ganar más dinero de 
las regiones periféricas, que no contribuyeron antes (Medrano 29). Gaspar de Guzmán, el conde-
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duque de Olivares y el valido de Felipe IV, formó en 1624 el plan de la Unión de Armas, que 
quería que todas las regiones en España contribuyeran igualmente al ejército español. Este 
período fue un tiempo turbulento y crucial para España, marcado por el aumento de tensiones – 
en una época relativamente corta, la Corona de España experimentó luchas contra Francia y 
Cataluña, y Portugal declaró su independencia de España. Las Cortes de Aragón no estaban de 
acuerdo con el plan de la Unión de Armas, y en 1640, después de una serie de conflictos con 
Francia, se inició una rebelión de los catalanes contra Castilla. En 1640 el ejército de Olivares 
invadió a Francia a través del pueblo de Salses; Olivares usó la ubicación de la guerra para 
involucrar a los catalanes, y eso aumentó las tensiones entre Cataluña y la Corona, acabando en 
una guerra. El himno nacional de Cataluña, “Els segadors”, resume los eventos de ese revuelta 
catalana de 1640 ("Bon cop de falç”). Los segadores tuvieron un papel grande en esa revolución 
catalana (Elliott 442-451).  Cataluña, a causa de su ubicación geográfica y su distancia social del 
centro de España, fue una entidad crucial en las luchas contra Francia. Durante la guerra de los 
catalanes contra la Corona, los franceses apoyaban a Cataluña. Últimamente, en 1652, la guerra 
entra Cataluña y Castilla terminó, y España ganó poder sobre Cataluña (Medrano 30-31). 
Desde el siglo XIII hasta el año 1716, un sistema parlamentario separado existía en 
Cataluña (Pi-Sunyer 120). La Guerra de Sucesión de 1702-1713 resultó en la pérdida de las 
colonias españolas en Europa, y Felipe V se convirtió en el nuevo Rey de España en 1716 
(Medrano 34-35). Ese fue un evento clave para Cataluña: la Corona de Aragón dejó de existir y 
Cataluña se integró en España. Después de la Guerra, la centralización de España se aceleró. 
Cataluña perdió su autonomía: en 1716 los decretos de Nueva Planta por Felipe V declararon la 
centralización del país y el fin de la Corona de Aragón. Las instituciones y leyes propias de 
Cataluña fueron suprimidas, y el idioma catalán fue marginado.  A pesar de la pérdida de la 
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autonomía, la economía catalana se recuperó, y eventualmente el regionalismo catalán resurgió 
como resultado del éxito de la economía catalana respecto a la economía española (Conversi 11). 
El 11 de septiembre de 1714 es el día que Cataluña perdió sus leyes propias después de la Guerra 
de Sucesión, y ahora el 11 de Septiembre representa el día nacional de Cataluña, la Diada, en que 
los catalanes celebran la historia y cultura catalana. 
El año 1898, cuando ocurrió la Guerra de Cuba contra los Estados Unidos en que España 
perdió las colonias en las Américas, fue un momento chocante para los españoles, y tiene 
también un papel clave en el desarrollo del catalanismo moderno. Llamado el Desastre de 1898 
(Balfour v), la Guerra de Cuba resultó en la pérdida de las últimas colonias españolas de Cuba, 
Filipinas, Guam, y Puerto Rico, reduciendo el Imperio español a solamente algunos territorios 
pequeños en África (Conversi 25). La pérdida de las colonias causó el debilitamiento de España 
cómo poder global: la economía de España y la moral de los ciudadanos españoles sufrieron 
mucho (Balfour 49-50). Por razones económicas y comerciales, Cataluña fue la región que sufrió 
más por la pérdida de las colonias, especialmente Cuba.  
 Económicamente, Cuba era de gran importancia para la balanza comercial de España, y 
especialmente de Cataluña; las ganancias de la producción del azúcar estimularon la 
industrialización y modernización de Cataluña, y Cataluña se convirtió en la región más 
industrializada en España (Balfour 8). Excepto Cataluña y País Vasco, el país no estaba tan 
desarrollado en comparación con otros países europeos; la fuente de riqueza principal en España 
era la agricultura, y el 50 por ciento de la población era analfabeta (Balfour 52-53). Por el 
contrario, Cataluña prosperaba en el comercio con Cuba, especialmente por la industria textil: 
durante la última década del siglo XIX, el mercado entre Cataluña y las colonias ganó un 
promedio anual de 50,5 millones de pesetas. Después de la pérdida de Cuba, las exportaciones 
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textiles de Cataluña se hundieron, lo que causó un gran sobresalto a la economía catalana: más 
de 60.000 trabajadores en Cataluña perdieron su trabajo (Balfour 55-57). La relación entre 
Cataluña y el resto de España se resintió; los industrialistas catalanes querían ayuda del gobierno 
central para apoyar y regenerar los mercados en Cataluña. Sin embargo, España no tenía la 
infraestructura moderna para complacer las demandas de los catalanes (Balfour 56).  
 
 
En este capítulo, he hablado de los factores que han contribuido a la construcción de los 
nacionalismos contemporáneos de Cataluña y España. La relectura de la historia, especialmente 
la de dos fechas importantes en la historia de España y de Cataluña, nos ayuda entender cómo el 
nacionalismo contemporáneo ha desarrollado.  
Hay diferencias claras entre Cataluña y España, incluyendo diferencias de lengua, 
ubicación geográfica, y cultura, que han formado elementos claves de su historia. Desde la Edad 
Media, las trayectorias diferentes de Cataluña y España se han formado, y como resultado 
Cataluña se ha desarrollado como una entidad separada – lingüísticamente, geográficamente, 
culturalmente, e históricamente – del resto del país. Esos son las fuerzas centrífugas que separan 
el centro y la periferia, pero también las hay centrípetas, como una historia compartida. 
 Hay dos años claves en ambas historias que han sido puntos de inflexión para el 
nacionalismo español y catalán, respectivamente. En el año 1714 ocurrió el final de la Corona de 
Aragón, en que el rey Felipe V de España institucionalizó la centralización de España, quitando 
el poder y autonomía de Cataluña y marginando el uso del idioma catalán. Como resultado, los 
decretos de la Nova Planta de 1716 de Felipe V acabaron las entidades políticas separadas en 
Cataluña, como la Generalitat, las Cortes catalanas, y el sistema fiscal y monetario propios 
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(Woolard 19). Para España, el fin del Imperio en 1898 representó un momento clave. Con la 
pérdida de la Guerra de Cuba, España perdió sus colonias más importantes, y el Imperio español 
dejó de existir.  
 En el capítulo siguiente, me referiré al nacionalismo español y catalán contemporáneos. 
Mi discusión del nacionalismo es multidisciplinaria: incorpora estudios históricos, culturales, 
económicos, sociológicos, y políticos. Este enfoque multidisciplinario trata de acercarse a los 
elementos fundamentales que contribuyen el nacionalismo, ya que son necesarias todas esas 
disciplinas para entenderlo desde todos los ángulos que han contribuido a su desarrollo. Me 





CAPÍTULO III:  
UN PAÍS, VARIAS NACIONES  
En diferentes momentos de la historia del país, España ha experimentado crisis, tanto 
políticas como económicas. Los altibajos de la historia española han contribuido al desarrollo de 
los nacionalismos español y catalán. Algunos momentos que han solidificado ambos 
nacionalismos al mismo tiempo, causando polarización nacionalista, son la pérdida de las 
colonias españolas en 1898 y las dictaduras de Primo de Rivera y de Francisco Franco. 
Este capítulo describirá los valores del nacionalismo español y los momentos centrales 
para su articulación. Después, introducirá los eventos políticos y económicos que han ocurrido 
en el país y que tienen implicaciones para el nacionalismo catalán. El capítulo siguiente se 
enfocará en las respuestas en Cataluña a las crisis y factores variables que han ocurrido en 
España.  
 EL NACIONALISMO ESPAÑOL 
Hay momentos claves en la historia de España que han favorecido la manifestación del 
nacionalismo español. El matrimonio de los Reyes Católicos, que unió el país, el poder mundial 
del Imperio español, las consecuencias de la caída del Imperio español, y las dictaduras del siglo 
XX han sido momentos importantes y notables en la historia de España, y han contribuido a 
reacciones nacionalistas de niveles diversos en el país. El sentimiento colectivo del nacionalismo 
español ha experimentado altibajos con el paso del tiempo con momentos de esperanza y de 
crisis. El nacionalismo español se ha manifestado en maneras diferentes, incluyendo la creación 
de instituciones y productos literarios y artísticos, y en acciones políticos y de los ciudadanos.  
Geográficamente, el nacionalismo español es un nacionalismo centralizado. Según José 
Ortega y Gasset, “España es una cosa hecha por Castilla” – Castilla creó la nación española (Fox 
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180). Madrid es la sede del gobierno nacional. Una razón principal por que la Madrid llegó a ser 
la capital de la península en 1561 fue su ubicación central. Madrid no fue una elección natural 
para la capitalidad, porque no era una ciudad importante en este período ni estaba a la orilla de 
un río navegable o un mar; Toledo ya era la sede de la Corte imperial y Sevilla fue una ciudad 
importante a causa de su cercanía al mar Atlántico. El Rey Felipe II escogió Madrid como la 
ciudad capital porque estaba geométricamente centralizada en la península, y todas las otras 
ciudades españolas eran fácilmente accesibles (Mateo del Peral).  
España es un país polarizado, especialmente respecto al nacionalismo. Parece que hay un 
sentimiento fuerte de orgullo nacional, especialmente en las regiones centrales, como Madrid y 
Castilla, aunque no limitado a ellas. Pero, parece que hay también un sentido del nacionalismo 
local fuerte en las comunidades periféricas, incluyendo el País Vasco y Cataluña. España es un 
país que no ha tenido un nacionalismo estable; ha tenido altibajos durante los siglos pasados en 
momentos de crisis (Fox 16). España ha experimentado crisis económicas y políticas, y tuvo un 
Imperio fuerte que perdió impulso y poder con el paso del tiempo. Este capítulo investigará el 
concepto del nacionalismo español, ya que es importante entender el contexto del nacionalismo 
central antes de analizar el nacionalismo periférico en Cataluña. 
España tiene una historia rica, y el principio de su unificación en el siglo XV inició la 
cohesión nacional. La unión de los reinos de Castilla y Aragón ocurrió cuando los Reyes 
Católicos Isabel de Castilla y Fernando de Aragón se casaron en el siglo XV. Formalmente, su 
matrimonio unió los reinos más poderosos de la península, pero en realidad había desigualdades 
entre ellos. Después del matrimonio de Isabel y Fernando la configuración separada del estado se 
mantuvo hasta principios del siglo XVIII con el reino de Felipe V; había sistemas legales y de 
gobierno separados en Castilla y Aragón.  Aunque los dos reinos tuvieron poder en España, 
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Castilla tenía más fuerza que Aragón –  las colonias españolas en las Américas fueron posesiones 
gobernadas por Castilla y no por Aragón. Eso reforzaba la idea de que Castilla tuviera desde el 
principio una relación metonímica con el estado español, y que hubiera desigualdades entre las 
regiones periféricas y las regiones centrales en España (Medrano 25-26). Esa idea ha persistido 
hasta los tiempos actuales – Castilla, una región geográficamente, políticamente, y 
lingüísticamente centralizada es sinónima del estado español, y este fenómeno tiene raíces que se 
extienden desde la unificación del país.  
Los Reyes Católicos también impusieron valores religiosos a España, que han sido 
vinculados con el país desde entonces. La religión católica ha sido relacionada con la política y 
la cultura española, y las ha influenciado mucho en ciertos puntos de la historia, recientemente 
durante la Guerra Civil Española y la dictadura de Francisco Franco (Pérez-Agote 207-208).  
El estado español inició la centralización política del país a causa de crisis económicas 
durante el reino de Carlos V, el rey de España desde 1516 hasta 1556. España no tenía dinero 
suficiente para las guerras, y se inició la centralización política y económica del país, 
incorporando las regiones periféricas, como Cataluña y el País Vasco, en la nación. 
Políticamente, los catalanes no se incorporaron completamente en el estado español; una razón 
para eso es que tenían más recursos económicos a causa de la gran entidad comercial que tenían 
en el Mediterráneo. La centralización de España causó resistencia en Cataluña; algunos catalanes 
quisieron mantener la estructura política y jurídica que tenían antes de la centralización del país 
(Medrano 29-36). 
Por muchos años, el Imperio español fue muy poderoso; eso será un catalizador fuerte 
para el nacionalismo español en épocas futuras, especialmente durante la dictadura de Francisco 
Franco, que usó los valores tradicionales del Imperio español en su discurso de la dictadura. El 
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Imperio español se propagó por el mundo diseminando las ideas, la cultura, la religión, y el 
idioma del país. Por muchos siglos, el Imperio español fue una entidad poderosa política y 
económica –  tenía control sobre la mayoría de Sudamérica, partes de Norteamérica, y el mar 
Pacífico. El Imperio español apoyó el crecimiento económico de las regiones diferentes de 
España, no sólo de las regiones centrales como Castilla. Facilitó industrias variantes de comercio 
en la mayoría de las regiones españolas, incluyendo la industria del vino de Andalucía y la 
industria de los textiles en Cataluña. Pero, el Imperio español restringió el poder político de las 
regiones periféricas, cómo Cataluña, aunque fue un poder comercial en las colonias. El centro 
del país gobernaba sobre las colonias, y la periferia, como Cataluña, no tenía esa función 
(Balfour 2-3). El Imperio era una fuente fuerte de orgullo para los españoles porque representaba 
el poder político y militar del país: tenía la capacidad para colonizar y gobernar regiones lejanas, 
diseminando la religión, las ideas occidentales, la cultura, y el idioma castellano, de España.  
En el año 1808, hubo una invasión francesa en España que resultó en una crisis de la 
monarquía española. Los franceses, liderados por Napoleón, invadieron España y secuestraron a 
la Monarquía española. Una de las consecuencias en la “nueva España” – sus colonias en 
América Latina – fue el principio de las independentientes (Rodríguez Ordóñez 246). La pérdida 
de las colonias en la “nueva España”, que incluyó lo que ahora es México y el suroeste de los 
Estados Unidos, fue un precursor del Desastre de 1898, en que España perdió más colonias (The 
Viceroyalty of New Spain).  
Otro momento clave y chocante para el país ocurrió cuando el Imperio español perdió la 
Guerra de Cuba en 1898. Los españoles perdieron control de sus colonias en Cuba, las Filipinas, 
Guam, y Puerto Rico, un momento conocido como “el Desastre de 1898”. La Guerra de Cuba 
fue el punto final del Imperio español; desde entonces, España ya no era una fuerza política y 
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militar en el mundo. La crisis de 1898 propició reformas políticas y económicas en el país – por 
ejemplo, España inició su industrialización (Fox 55). Como resultado de la pérdida grave, 
España inició un proceso de reflexión, y el nacionalismo español se solidificó en el centro del 
país. Los intelectuales españoles, inspirados por la crisis de la guerra en las Américas, 
reflexionaron sobre las esencias y el destino de España. Es lo que más tarde se conoció como la 
generación de 1898.  
Algunos intelectuales españoles formaron instituciones para regenerar el esplendor que el 
país tenía en el pasado, y la identidad nacional española volvió a ser objeto de preocupación (Fox 
11).  Otro resultado del resurgimiento del nacionalismo español fue la nacionalización de la 
educación pública, que fue apoyada por el estado español en todas las regiones, empezando en 
1909. En los colegios, las ideas patrióticas y nacionalistas españolas fueron enseñadas a los 
jóvenes – su misión fue crear y educar una generación nueva de jóvenes patrióticos (Balfour y 
Quiroga 27-28). También, después del Desastre de 1898, el uso de símbolos nacionalistas 
resurgió, cómo la Marcha Real, el himno nacional de España, figuras nacionalistas fueron 
celebradas y representadas en monumentos, y fue legalmente obligatorio mostrar la bandera 
española en edificios públicos (Balfour y Quiroga 28). 
El nacionalismo español se ha manifestado de muchas maneras diferentes durante la 
historia, incluidas las diferencias ideológicas sobre su definición. En el siglo XIX, había dos 
grupos ideológicos fuertes, los moderados y los progresistas. Los moderados fueron 
conservadores y querían una España centralizada y uniforme, y querían reprimir y minimizar las 
influencias de las culturas periféricas (Fox 38). Los progresistas querían una España unida con la 
diversidad cultural de la Edad Media, que incluiría el poder político y cultural de las regiones 
periféricas (Fox 39). Estas dos posturas subsisten todavía en los partidos políticos históricamente 
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más relevantes, el Partido Socialista Obrero Español, un partido progresista, y el Partido Popular, 
un partido conservador. Antonio Cánovas, un líder conservador y figura importante durante la 
restauración de la monarquía, quiso la centralización del país y creyó en el papel de la religión en 
el estado español. Cien años después de su muerte, él fue idealizado y alabado por el Partido 
Popular, un partido que no existía durante su vida (Balfour y Quiroga 22). 
El establecimiento de algunas instituciones culturales después de la Crisis de 1898 fue 
clave para la solidificación de una identidad nacional española; fue una manera de reconstruir y 
arreglar la moral rota del país después de la caída traumática del Imperio. Dos entidades 
importantes que los españoles formaron en el inicio del siglo XX fueron el Ateneo de Madrid y 
la Institución Libre de Enseñanza. Esas instituciones apoyaban la formación de una identidad 
nacional española; fueron fuentes oficiales para representar y propagar ideas nacionalistas 
españolas. El Ateneo de Madrid era una “sociedad privada ‘patriótica y literaria’” que era un 
lugar oficial donde los intelectuales españoles discutían ideas de la economía, la literatura, la 
política, y la identidad nacionalismo española. Otra institución importante, la Institución Libre de 
Enseñanza, fundada en 1876, fue “una institución de enseñanza de espíritu y constitución libres, 
principalmente para alumnos selectos de la Universidad con ideales reformistas que hacían falta 
para la modernización del país”. La Institución Libre de Enseñanza apoyó ideas liberales como la 
democracia y la tolerancia para guiar la restauración del país. Esas instituciones conectan con las 
dos ideologías más dominantes, el conservadurismo y el liberalismo progresista. El Ateneo de 
Madrid fue una institución con ideas conservadoras, y la Institución Libre de Enseñanza fue una 
institución con ideas liberales y progresistas (Fox 27-32).  
La religión siempre ha sido un factor importante durante la historia del país. Aunque fue 
importante durante la Reconquista, el elemento religioso del país se afianza desde el matrimonio 
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de los Reyes Católicos y ha influido en el régimen totalitario de Francisco Franco. Su régimen 
tuvo ideas del nacional-catolicismo, una relación entre el estado y la religión, que fue 
directamente influenciadas por las ideas tradicionales de los Reyes Católicos (Pérez-Agote 207-
208). Antes de la Guerra Civil Española, durante la Restauración, emergió dentro del partido 
conservador un grupo de nacionalistas españoles, los nacional-católicos (Fox 186). Ellos fueron 
tradicionalistas y religiosos – tenían “la imagen del pueblo español como pueblo elegido para 
defender el catolicismo y de una España destinada providencialmente a ser el baluarte del 
catolicismo en un continente inmerso en la revolución” (Fox 186-187). Para ellos la unidad 
católica era un mecanismo vinculante y fuerte para crear un nacionalismo colectivo, y recuperar 
los valores imperiales: unidad, lengua, y religión (Pérez-Agote 208, 218-219). 
Ese sentido del nacional-catolicismo siguió durante el régimen de Francisco Franco. El 
nacionalismo español experimentó un punto álgido, a causa de ser forzado por el gobierno. 
Cuando él tuvo poder sobre el país, su dictadura apoyaba la idea de un estado centralista, 
cristiano, y militar (Fusi y Palafox 297). El régimen de Franco reprimió la manifestación de ideas 
y sentimientos antiespañoles y anticentralistas, como el nacionalismo catalán. La sociedad 
española bajo Franco tuvo que adoptar de manera forzada las ideas militares, patrióticas, 
religiosas, y tradicionales de la dictadura (Fusi y Palafox 297).  
La dictadura de Franco reprimió las identidades nacionales periféricas y fomentó el 
nacionalismo español. Franco deshizo el gobierno democrático y la representación democrática 
de los ciudadanos, y controló el país en una manera totalitaria (Medrano 116). Los ciudadanos 
españoles no pudieron manifestar pensamientos contra el gobierno y las ideas franquistas. El 
régimen de Franco intentó levantar y apoyar el nacionalismo español, y reprimir e ignorar las 




El nacionalismo español está ligado a su historia de unificación, su Imperio, su lengua, y 
la influencia poderosa de la religión en la política, economía, y sociedad del país. La unificación 
del país, con el matrimonio de los Reyes Católicos, dio a la religión un papel fuerte en la 
sociedad. El Imperio español también sirvió como una fuente de orgullo para los españoles. 
Como un poder económico y político, el Imperio ganó control sobre mucho territorio en América 
Latina. Los valores tradicionales del Imperio – lengua, unidad, y religión – volvieron al país 
durante el régimen de Francisco Franco, a través del nacional-catolicismo, un principio de su 
régimen. Franco impuso el nacionalismo español hasta un punto opresivo; él reprimió las 
identidades y culturas periféricas, cómo en Cataluña.  
 
EL NACIONALISMO CATALÁN CONTEMPORÁNEO   
HASTA 1931 
 El carlismo tuvo efectos en Cataluña durante el siglo XIX. Fue un movimiento político 
tradicional en contra del liberalismo. Era llamado así porque sus partidarios apoyaban como 
heredero a la corona al hermano del rey Fernando VII, Carlos, que reclamó su derecho al trono 
de la monarquía en lugar de la hija de Fernando VII, Isabel. Carlos invocó una ley del rey Felipe 
V que prohibió la sucesión de las mujeres a la corona española (“Carlism”). Las dos Guerras 
Carlistas fueron una serie de guerras de sucesión de la monarquía española, y ocurrieron desde 
1833 hasta 1840 y desde 1872 hasta 1876. Las Guerras Carlistas —que fueron más intensas en 
Cataluña y el País Vasco— cambiaron la situación entre Cataluña y el resto de España (Medrano 
56). Isabel II, después de la primera Guerra Carlista, se convirtió en la Reina de España. Con su 
régimen hubo reformas socioeconómicas y libertad de comercio, lo que ayudó a la economía de 
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Cataluña (Conversi 12). A pesar de eso, el apoyo por el Carlismo fue muy fuerte en Cataluña y 
País Vasco, aunque más en el País Vasco que en Cataluña. Los Carlistas abiertamente apoyaban 
los derechos históricos tradicionales catalanes y no apoyaban el centralismo del país, un 
sentimiento común en Cataluña (Medrano 59-60). 
Mientras ocurrían las Guerras Carlistas, había un movimiento fuerte cultural en Cataluña: 
la Renaixença. Podemos datarlo durante los años 1840-1870 y fue un catalizador del 
nacionalismo catalán. La poesía, la literatura, la filosofía, el teatro, y la pintura fueron las 
principales formas de expresión de la identidad catalana. La Renaixença no fue un movimiento 
ni solamente burgués ni romántico; los artistas e intelectuales continuamente crearon nuevos 
tipos de expresión después de la época del Romanticismo en Europa (Conversi 13-14). La gente 
que vivía en los campos y la gente de las ciudades ganaron un sentimiento colectivo bajo la 
Renaixença en Cataluña. El movimiento creó un tipo de nacionalismo cultural catalán que unió a 
la gente catalana y transcendió el nacionalismo de la burguesía en las ciudades y el nacionalismo 
de las áreas rurales (Conversi 15).  
En 1886, Valentí Almirall, un republicano, escribió Lo Catalanisme, un programa 
nacionalista que describió la transición del regionalismo al nacionalismo. Él quería formar un 
tipo de catalanismo que combinara todas las ideologías catalanas que existían, incluyendo tanto 
el catalanismo progresivo como el catalanismo tradicional. El catalanismo de Almirall, inspirado 
por Pi i Margall, un republicano, se convirtió en más político en vez de filosófico o artístico; 
antes, era un movimiento de intelectuales, filósofos y escritores, y después, incluyó políticos. El 
Centre Català, que se formó en 1882, era una organización política, y apoyó los derechos 
catalanes, que incluyeron un gobierno propio catalán, una economía protegida, y la clasificación 
oficial del idioma (Conversi 19). La Lliga de Catalunya, un grupo conservador, se formó a partir 
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del Centre Català en 1887. La Unió Catalanista se formó en 1891 y combinó a los liberales y 
conservadores otra vez (Conversi 17-21). 
El Desastre de 1898 fue una catástrofe política y económica para España, y contribuyó a 
abrir la brecha entre Cataluña y el resto de España. En palabras de Daniele Conversi en su libro 
The Basques, the Catalans, and Spain: “Catalanism was a part of the regeneralist movement, but 
in Catalan eyes the Cuban defeat appeared as the foreseeable outcome of years of faulty 
centralism by a putrescent corrupt administration” (26). Los catalanes querían la regeneración 
del país, que incluía más autonomía regional y menos poder central. Había un golfo grande entre 
Cataluña y el resto de España: los intereses de la Cataluña modernizada no coincidían con los 
intereses de la España tradicional. Como resultado de esto, los catalanes tuvieron el deseo del 
auto-gobierno (Medrano 93). 
El Desastre de 1898 tuvo una relación interesante con el separatismo catalán. Antes del 
Desastre, Cataluña quería que Cuba fuera una parte autónoma del Imperio español, por razones 
económicas y comerciales (Balfour 136-137). El Desastre era visto desde Cataluña como una 
crisis no sólo colonial, sino de Castilla, la parte central del país con valores tradicionales y ligada 
al pasado del Imperio, un contraste grande con Cataluña, una región moderna e industrializada. 
La historia del separatismo catalán ha cambiado a lo largo del tiempo, y ha influenciado el 
nacionalismo catalán. A causa de los altibajos de la historia variante de Cataluña, no ha habido 
solamente un tipo de nacionalismo catalán, y por esa razón, la relación de Cataluña con el resto 
de España ha experimentado períodos de variación también. La diferencia entre clases sociales y 
económicas fue una causa para que surgieran los varios tipos de nacionalismo catalán. Cataluña, 
la región de España con industrialización más avanzada, tuvo muchos grupos que a veces 
estaban en conflicto, a causa de intereses diferentes: los proletarios contra los capitalistas, y la 
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sociedad industrial contra la sociedad agraria (Medrano 90-91). Aunque los dos tipos de 
nacionalistas catalanes creían en un cierto nivel de autonomía de Cataluña, la vieron desde 
ángulos diferentes.  La burguesía catalana apoyaba la restauración de la Monarquía y al Partido 
Conservador en Cataluña, y, después de la pérdida de las colonias en 1898, quiso la 
descentralización del estado español por razones económicas, porque el comercio con las 
colonias producía muchos beneficios para ellos (Medrano 93). En contraste, el nacionalismo 
progresivo de la izquierda estaba compuesto por republicanos y por la clase trabajadora 
(Medrano 97-98). Ellos se enfocaban en la autodeterminación de Cataluña como un estado 
integrado en España, mientras la burguesía no quería que Cataluña sea completamente 
independiente (Medrano 104-105).  
El nacionalismo conservador de los burgueses se manifestó en varios partidos políticos 
desde el fin del siglo XIX y hasta el inicio del siglo XX. Enric Prat de la Riba formó una 
asociación de estudiantes catalanes que promovió los derechos de Cataluña: el Centre Escolar 
Catalanista (Fusi y Palafox 173). Valentí Almirall fundó el Centre Català, un grupo de 
intelectuales que querían proteger el idioma catalán y las instituciones jurídicas de Cataluña 
(Medrano 93). Juntos con algunos participantes de la Renaixença, un movimiento de 
recuperación cultural en Cataluña, los conservadores del Centre Català formaron la Lliga de 
Catalunya que luego se trasformó en la Unió Catalanista, un grupo que luchaba a favor del 
regionalismo y del poder político de Cataluña (Medrano 93-94).  
El nacionalismo republicano era progresista y no era una fuerza política muy poderosa, a 
causa de las dificultades políticas en el país durante la primera República Española, entre 1873 y 
1874 (Medrano 97-98).  Los grupos republicanos se combinaron y formaron otros partidos 
políticos con el punto de vista general del nacionalismo republicano: Unió Republicana y Partit 
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Radical de Alejandro Lerroux, Centro Nacionalista Republicà, y Unió Federal Nacionalista 
Republicana, y eventualmente, Partit Republicà Català (Medrano 98).  
La alternancia de partidos políticos en el gobierno español – el caciquismo –  era el 
sistema político de la restauración de la monarquía, a partir de 1874. El objetivo del caciquismo 
era promover la estabilidad del país, es decir, asegurar que hubiera alternancia del poder entre los 
partidos políticos (Fusi y Palafox 172). Antonio Cánovas fue una figura política importante en 
España durante el fin del siglo XIX y clave para la restauración de la monarquía borbónica en 
1874. Fue líder del partido conservador, y además, fue el primer ministro antes del Desastre 
(Balfour & Quiroga 22). Su régimen no era muy estable y durante este período la idea del 
regionalismo Catalán se hizo más fuerte. Grupos y personas catalanas, incluyendo Valentí 
Almirall, presentaron libros y propaganda a favor de los intereses específicamente catalanes 
(Fusi y Palafox 173). Después del asesinato de Cánovas por un anarquista en 1897, Práxedes 
Mateo Sagasta, un liberal, se convirtió en el nuevo primer ministro de España (Fusi y Palafox 
176). 
El Desastre de 1898 inició un nuevo tipo de catalanismo: después de 1898 más gente de 
Cataluña se refirió a Cataluña como una “nación” en vez de una “región” del estado español. El 
golfo entre Cataluña y el resto de España aumentó y se volvió más visible, y este cambio 
semántico reflejó la distancia creciente entre las dos partes (Balfour 137). En palabras de Balfour 
y Quiroga, “the invention of Castile as the dominant region in the formation of Spain was a 
direct response to the birth of Catalan and Basque nationalisms at the end of the nineteenth 
century. The emergence of alternative national identities indicates that the official canon of Spain 
promoted by Restoration politicians had failed to integrate a number of social groups in 
Catalonia and the Basque Country” (Balfour & Quiroga 23).  
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 La Lliga Regionalista, un grupo conservador encabezado por Francesc Cambó que quería 
la descentralización del país, era muy fuerte en Cataluña entre los años 1901 y 1936 (Medrano 
94). En 1914, la Lliga Regionalista estableció la Mancomunitat Catalana, una unidad de las 
cuatro provincias en la región catalana que apoyaba un sentimiento nuevo de la unidad histórica 
que Cataluña perdió con la división del país en provincias en 1833 (Medrano 95). A través de la 
Mancomunitat Catalana, la Lliga empezó a promover reformas culturales, económicas, y 
educacionales en Cataluña (Medrano 95). Cuando la Lliga Catalanista promovía la cultura y 
lengua catalana, ayudaba al desarrollo económico de Cataluña, pero la división entre Cataluña y 
el resto de España aumentaba también. En 1922, el partido liberal nacionalista Acció Catalana 
ganó en las elecciones contra la Lliga Regionalista, y la política Catalana se hizo más liberal 
(Medrano 100). 
El golpe de estado de Miguel Primo de Rivera en 1923 acabó este liberalismo y el país 
volvió al conservadurismo radical. El régimen de Primo de Rivera promovió las ideas 
centralistas y conservadoras en España a través de la Unión Patriótica, el partido oficial de la 
dictadura (Balfour y Quiroga 34). La dictadura favorecía un estado centralizado que reprimía las 
identidades regionalistas, mediante el control militar del estado y la represión del idioma catalán. 
El objetivo final era promover una identidad colectiva española (Balfour y Quiroga 34). En 
palabras de Balfour y Quiroga, “alongside repression, the new regime imposed Spanish 
nationalist education in schools and military barracks as a means of fostering patriotic feelings, 
regenerating the ‘Spanish race’ and solving the ‘regionalist question’” (Balfour y Quiroga 34). El 
régimen de Primo de Rivera quería unir el país y silenciar las identidades regionales, pero la 
opresión de la dictadura en realidad reforzaba las aspiraciones del nacionalismo periférico en 
Cataluña y el País Vasco.  
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El sentimiento identitario catalán seguía vivo durante el régimen de Primo de Rivera, 
aunque de una manera más escondida y sin manifestaciones públicas. Había asociaciones y 
grupos que promovían la traducción de textos al catalán, incluyendo la Biblia (Conversi 37). La 
parte final del régimen de Primo de Rivera restringió la manifestación de la identidad catalana, 
cómo después hizo el régimen de Franco. La represión del idioma catalán eventualmente afectó a 
todos los catalanoparlantes, no sólo a los intelectuales y, en situaciones no reguladas, el uso del 
idioma catalán surgió fuertemente, expresando la frustración e indignación de los catalanes 
(Conversi 37). 
Los varios tipos del nacionalismo catalán – conservador y progresista – se unieron a los 
republicanos y socialistas contra el régimen primorriverista. Estos grupos juntos formaron una 
fuerza política que surgió durante el inicio de la Segunda República, y luego, contra el régimen 
de Franco en los años 1970, cuando lucharon por un estado democrático (Balfour y Quiroga 34). 
El régimen de Primo de Rivera acabó en enero de 1930, y trajo el inicio de la Segunda República 
Española en 1931. La República se inició cuando los partidos republicanos firmaron el Pacto de 
San Sebastián que acabó con la Monarquía Española (Conversi 37-38).  
LA SEGUNDA REPÚBLICA, LA GUERRA CIVIL, Y EL FRANQUISMO (1931-1975) 
La Segunda República Española creó una nueva constitución para el país, que promovió 
la descentralización y la integración de las regiones periféricas, manteniendo sus identidades 
propias (Balfour y Quiroga 35). Durante este tiempo, el uso de los símbolos catalanes, como el 
idioma, el himno de Cataluña, y la bandera catalana, aumentó. Había una colaboración 
interesante y rara entre Madrid y Cataluña, en que algunos intelectuales madrileños apoyaban a 
los catalanes que fueron perseguidos durante la dictadura de Primo de Rivera (Conversi 38). 
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La formación de la Segunda República inició muchas reformas que promovieron las ideas 
catalanistas, e inició la descentralización del estado, dando a las regiones periféricas una forma 
de autonomía incipiente, con la creación de un estado ‘integrado’ (Balfour y Quiroga 35). El 
‘Comité Republicano Revolucionario’ en 1931 se convirtió en el gobierno Catalán y  reconoció 
el derecho de autodeterminación de Cataluña. Un partido nuevo, la Esquerra Republicana de 
Catalunya, ganó en las elecciones municipales del marzo de 1931 contra la Lliga Regionalista, el 
partido conservador de Francesc Cambó. En 1931, el Estatuto de Autonomía de Cataluña fue 
aprobado por el 75 por ciento de los catalanes. El gobierno autónomo catalán que todavía existe 
hoy en día, se inició en 1932 y recuperó su nomenclatura medieval: la Generalitat de Cataluña 
(Conversi 38-39). En menos de 2 años, Cataluña consiguió recuperar y establecer derechos 
políticos autónomos. La descentralización de Cataluña respecto al país ocurrió relativamente 
rápido. Los diversos grados de autonomía de Cataluña, País Vasco, y Galicia durante la Segunda 
República Española acabaron bruscamente con la dictadura de Franco. Sin embargo, en 1978 
ayudaron a estas regiones periféricas a convertirse en ‘nacionalidades históricas,’ con derechos 
reconocidos por la nueva Constitución Española (Balfour y Quiroga 35). En 1934, el nuevo 
presidente de la Generalitat de Cataluña, Lluís Companys declaró la República catalana cómo 
una parte de la República española (Fusi y Palafox 265). Pero, unas horas después de la 
declaración de la República catalana, alrededor de 2.400 líderes catalanes, incluyendo 
Companys, fueron encarcelados, y la opresión y censura de los catalanes seguía (Conversi 39-
40). 
Por un período corto de meses entre febrero y julio de 1936, hubo un “oasis catalán” en 
que las instituciones catalanas fueron restauradas y se dio un sentido raro de paz política. Todo 
eso acabó de repente el 19 de julio 1936.  Hubo una rebelión de un grupo de militares rebeldes 
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dentro del ejército, que inició la Guerra Civil española (Colomines i Companys 74).  Fue una 
lucha violenta de 3 años de los republicanos defendiendo la democracia contra los nacionalistas, 
encabezados por Francisco Franco, que en 1939 se convirtió en el dictador de España hasta su 
muerte en 1975. La guerra ocurrió a causa de “la polarización del país [que] rompió los 
mecanismos estabilizadores de la democracia” y de que los fascistas se negaran a aceptar la 
voluntad popular (Fusi y Palafox 268). Los nacionalistas españoles pensaban que la Segunda 
República era una amenaza para España, y querían reprimir las identidades periféricas de España 
y devolver el país a un estado centralizado (Balfour y Quiroga 37). La descentralización del país 
y la democracia se percibían como amenazas para la identidad española, y la única solución para 
los fascistas rebeldes era la violencia y, luego, una dictadura autoritaria. Durante la Guerra Civil 
española los soldados franquistas asesinaron brutalmente y encarcelaron a los republicanos y a 
los nacionalistas catalanes, vascos, y gallegos, a causa de sus sentimientos ‘anti-españoles’ 
(Balfour y Quiroga 38). En 1939, la Guerra acabó, y cómo resultado se inició la dictadura 
fascista de Francisco Franco. 
El régimen totalitario de Franco se inició en 1939 y acabó en 1975. En Europa, cuando 
Franco tomó el poder, los regimenes fascistas dominaban el continente: Italia y Alemania, 
además de España, estaban liderados por fascistas. El régimen franquista promovió el uso del 
idioma español y la eliminación del idioma catalán: el castellano era el idioma del Imperio 
español, y por lo tanto, los franquistas pensaban que toda España debía hablar solamente en 
castellano para mostrar y fortalecer la unidad del país (Conversi 110). La gente que hablaba 
abiertamente un idioma periférico del país fue encarcelada, los libros en catalán fueron 
quemados, y las universidades catalanas no podían enseñar sobre la historia y la cultura 
particular de Cataluña (Conversi 112). El régimen de Franco se hizo eco del régimen de Primo 
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de Rivera con su persecución del catalán, pero a un nivel aún más opresivo y autoritario: en 
palabras de Daniele Conversi, “the scope of all of these measures was not simply to suffocate 
Catalanism but to eradicate Catalan culture and any sign of a separate Catalan identity at its very 
roots” (113).  
Mientras el régimen de Franco empezaba, en 1939 se inició la Segunda Guerra Mundial, 
en la que España, como en la Primera Guerra Mundial, fue neutral. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, que acabó en 1945, el fascismo en Alemania e Italia terminó, pero el fascismo 
español seguía sobreviviendo. El aislamiento internacional, en que las políticas de España 
estaban aisladas del resto del mundo, acabó durante la Guerra Fría en los años 1950, cuando 
España estableció una relación con los Estados Unidos. España se unió a las Naciones Unidas en 
1955, con el apoyo de los Estados Unidos, liderados por Dwight Eisenhower (Tusell, Spain: 
From Dictatorship to Democracy 108-109). Durante los años 1950 la Guerra Fría se inició, y los 
Estados Unidos querían establecer bases militares en España, a causa de su ubicación estratégica 
entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, y del anticomunismo feroz de Franco. Esta 
colaboración con los Estados Unidos reconoció la dictadura de Franco, y dio legitimidad al 
régimen, lo que contribuyó a la fuerza y el impulso de la dictadura (Tusell, Spain: From 
Dictatorship to Democracy 111-114). 
Alrededor de 1963, se produjo un ‘milagro económico’ en España cuando Franco inició 
reformas y abrió su economía al resto del mundo. Esto resultó en el crecimiento rápido de la 
economía española, y el desarrollo de industrias en Cataluña y el País Vasco, lo que atrajo a 
inmigrantes a Cataluña. Este crecimiento económico fue un contraste grande con la imagen 
tradicional que el régimen de Franco antes promovía. Durante el régimen, España tenía la 
imagen mundial cómo un país atrasado; un elemento que separaba a España del resto de Europa 
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(Balfour y Quiroga 40). Durante los años sesenta, los franquistas querían que la gente no 
española viera a España cómo un país diferente y cambiado para atraer turismo – pero, en 
realidad, contribuyó a estereotipos negativos de España. Según Balfour y Quiroga, “‘toros’ and 
flamenco, the ‘Andalucization’ of Spain, and the idealization of rural life promoted the image of 
a backward nation. Internally the slogan [‘Spain is different’] became the byword for the 
endemic problems of a country and even today is used to encapsulate the supposedly chronic ills 
of Spanish society” (40). A causa de una economía mejor, la llegada de más turismo a España, la 
migración a las ciudades, y la industrialización del país, la sociedad española se trasformó. 
Sectores importantes de la Iglesia Católica ya no apoyaban al régimen de Franco por razones 
éticas, un factor del debilitamiento del régimen franquista durante los años setenta (Balfour y 
Quiroga 40-41). 
Las causas del catalanismo han cambiado en períodos diferentes de la dictadura: el 
enfoque cambió de la recuperación del idioma catalán en los años cuarenta a la defensa de los 
derechos humanos en los años setenta (Conversi 137-138). En los años setenta, la historia de 
opresión de la cultura e idioma catalanes por la dictadura fortaleció movimientos contra el 
régimen franquista, uniendo a liberales españoles y nacionalistas catalanes (Balfour y Quiroga 
42). El Partido Comunista de España y el Partido Socialista Obrero Español se unieron en su 
apoyo a las regiones periféricas que luego serían reconocidas en la nueva constitución española 
en 1978, cómo ‘nacionalidades históricas’ (Balfour y Quiroga 42-43). Franco murió en 1975, y 
con él, su régimen. Finalmente España inició una época de democracia. 
DESDE LA DEMOCRACIA HASTA LA CRISIS ECONÓMICA (1975-2008) 
En el 20 de Noviembre de 1975, con la muerte de Francisco Franco, el régimen totalitario 
se acabó. España empezó una época nueva de libertad y reforma: la transición a la democracia 
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(Conversi 141). España volvió a la democracia rápidamente, ayudada en parte por el crecimiento 
económico durante los años setenta, y también por el sentimiento colectivo creciente sobre los 
beneficios de la democracia (Tusell, Spain: From Dictatorship to Democracy 270-271). La 
Guerra Civil española y la dictadura fascista que resultó de la guerra rompieron y aislaron el país 
del resto de Europa y del mundo; después de la dictadura, España por primera vez en 39 años 
tuvo la oportunidad de empezar de cero.  La memoria de la Guerra Civil española y el afán por 
dejar atrás los años de división y persecución interna favorecieron la llegada de la democracia. 
España había sufrido la destrucción y la opresión de una dictadura autoritaria. Durante 
esta época la identidad española fue administrada y controlada por Franco. La constitución 
democrática de 1978 tiene implicaciones interesantes sobre la identidad española y la identidad 
periférica (Balfour y Quiroga 45). Cómo señalan Balfour y Quiroga en su libro The Reinvention 
of Spain, “the 1978 Constitution is thus like a snapshot, taken in the shadow of the Dictatorship, 
representing what and who Spaniards felt or dared feel they were at the time. We say ‘dared’ in 
the sense that for almost forty years until the new democracy, no public identity had been 
allowed except that sanctioned by the Francoist regime” (46).  
Durante los años posteriores de la dictadura de Franco, los políticos españoles debían 
reconstruir las reglas del sistema político e incorporar las condiciones de la democracia. Eso 
requería la colaboración de muchos grupos políticos con ideologías y objetivos diferentes. La 
redacción de la nueva constitución fue la primera oportunidad para expresar abiertamente las 
identidades nacionalistas de las regiones después de muchos años de opresión, y tuvo que 
incorporar y considerar la variedad de esas identidades (Conversi 142). 
Con la escritura de una nueva constitución, los políticos tuvieron el papel único y difícil 
de concebir un texto que incluyera a toda la gente española, transcendiendo identidad nacional, 
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clase social, o ideología. La constitución fue una serie de soluciones negociadas entre grupos con 
intereses diferentes. Cada grupo político que negociaba la constitución tenía su propia idea de 
nación, identidad, y estado, y las combinaron para formar un concepto concreto de la democracia 
(Balfour y Quiroga, 46). 
La Constitución instituyó las 17 ‘comunidades autónomas’ de España, regiones separadas 
por factores como la geografía, la cultura, y la lengua. La Constitución de 1978 reconoció los 
derechos de las comunidades autónomas, incluyendo la protección de los idiomas regionales de 
las ‘nacionalidades históricas’, cómo el catalán, el vasco, y el gallego (Conversi 143). Pero, las 
comunidades autónomas no tienen independencia completa: el Artículo II de la Constitución dice 
que “[l]a Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la Nación española, patria 
común e indivisible de todos los españoles, y reconoce y garantiza el derecho a la autonomía de 
las nacionalidades y regiones que la integran y la solidaridad entre todas ellas” (España). El 
reconocimiento de las nacionalidades regionales, vasca, gallega, y catalana, es una parte muy 
importante de la Constitución de 1978 y ha sido objeto de debate entre los nacionalistas 
periféricos y españoles desde entonces. Hay espacio para el debate sobre el significado exacto 
del artículo (Balfour y Quiroga 51). Las palabras cómo ‘nación’ y ‘nacionalismo’ están cargadas 
y son ambiguas, y las implicaciones de esas palabras sobre la autonomía de las regiones 
periféricas son discutidas (Balfour y Quiroga 52-53).  
En el caso de Cataluña, por siglos, la región había sido una parte de España con una 
identidad y lengua diferente a la del resto del país. La Constitución de 1978 la reconoció cómo 
una comunidad autónoma que era una parte de la nación española. Eso, junto con el lenguaje 
ambiguo de la Constitución, contribuyó a interpretaciones diferentes en el centro y la periferia de 
España. Después de la aprobación de la Constitución española, el Estatuto de Autonomía de 
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Cataluña fue aprobado en 1978, y materializó las provisiones de la Constitución que reconocían 
los derechos de las comunidades autónomas. Otra vez Cataluña volvió a estar gobernada por un 
gobierno autónomo: la Generalitat. El idioma catalán se convirtió en el idioma co-oficial de 
Cataluña, junto con el castellano. La reconfiguración del estado fue un proceso con obstáculos: 
en 1981 Madrid trató de aprobar la Ley Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico 
(LOAPA) que tuvo intenciones de armonizar el proceso de obtener derechos de todas las 
comunidades autónomas españolas. Según Conversi, mucha gente creía que la LOAPA tenía 
intenciones de minimizar el poder de Cataluña y el País Vasco (145-6) con la institución de 
competencias estandardizadas para todas las comunidades autónomas, un concepto 
informalmente llamado café para todos (Balfour y Quiroga 61). La LOAPA no era muy popular, 
y en las comunidades autónomas provocó tanto agitación política como protestas. En 1983 el 
Tribunal Constitucional de España dijo que la LOAPA era inconstitucional (Conversi 146-147).  
Las ‘nacionalidades históricas’, Cataluña, el País Vasco, y Galicia, querían su propia 
autonomía, que tendría un nivel más avanzado que el de las otras comunidades. Si todas las 
regiones, incluyendo las regiones más ‘centrales’, tuvieran el mismo nivel de autonomía, las 
identidades y los derechos de autonomía de las regiones más históricas, cómo Cataluña, el País 
Vasco, y Galicia, se verían socavados. Durante los años después de la aprobación de la nueva 
constitución española, las comunidades históricas se enfocaban en su nivel de diversidad 
lingüística y cultural  respecto a las otras comunidades ‘nuevas’, que también querían una forma 
de autonomía. En el inicio del siglo XXI, hubo la necesidad de reflejar en reformas los cambios 
políticos y sociales que han surgido durante las últimas tres décadas (Balfour y Quiroga 62-65). 




En 2006, los nacionalistas catalanes quisieron la reforma del Estatuto de Autonomía de 
Cataluña. Además del reconocimiento de Cataluña como una nación en el estado español, la 
reforma incluyó el requisito de que todos los ciudadanos catalanes tuvieran el deber de hablar y 
entender el idioma catalán, el requisito que el Catalán sea el idioma oficial de trabajo de la 
administración pública, y reformas económicas, incluyendo una reforma al sistema de 
redistribución de impuestos en Cataluña (Cataluña). Eventualmente el gobierno español decidió 
que las reformas financieras necesitaron ser iguales en todas las comunidades autónomas, porque 
la existencia de sistemas diferentes en cada región socavaría la autoridad del gobierno central 
(Balfour y Quiroga 65-66). En 2006, una reforma del Estatuto fue aprobada por los catalanes 
durante un referéndum, pero la versión final recortada por el Tribunal Constitucional no incluyó 
el reconocimiento de Cataluña como una nación.  
 Cada comunidad autónoma española tiene un cierto nivel de autonomía, siguiendo la 
reestructuración territorial que organizó y describió la Constitución de 1978. Pero, el gobierno 
central todavía tiene todo el poder sobre las políticas de la nación en general (Balfour y Quiroga 
69). Durante el inicio del siglo XXI, los gobiernos de algunas comunidades autónomas quisieron 
ganar más poder y autonomía cómo una parte de la nación española – o en el caso de Cataluña, 
soberanía. 
 
DESDE LA CRISIS ECONÓMICA HASTA AHORA (2008-2015) 
Una gran crisis económica ocurrió en Europa y los Estados Unidos a partir de 2008. 
España sufrió mucho: cómo resultado de la crisis, en 2013 España todavía tuvo 27,2 por ciento 
de paro entre la población general, y 56,0 por ciento en los jóvenes entre 15 y 30 años de edad 
(Rey Mallén). Antes de la crisis, en 2007, el paro general era 7,95 por ciento de la población 
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(Gómez). A medida que el paro crecía después de la crisis, muchos trabajadores emigraron a 
otros países europeos (Rey Mallén) y el producto interior bruto (PIB) ha bajado cada año hasta 
2013. Hoy en día la economía española está creciendo lentamente, alrededor de 0,5 por ciento en 
2014 ("Spain GDP Growth Rate 1995-2014"). Sin embargo, la situación económica de España 
todavía es grave y sin mucha esperanza.  
La crisis afectó a toda España. Cataluña, la región más rica del país, también sufrió de 
paro alto, con 50,2 por ciento de los jóvenes sin trabajo ("Unemployment Rate in Catalonia 
2006-2013, by Age Group”) y 25,03 por ciento de gente en total desempleada en 2013 
("Catalonia Leads Drop in Unemployment in 2013"). Pero, a pesar de esto, Cataluña ha 
mantenido su riqueza económica. Históricamente, por su más alto desarrollo económico, los 
catalanes han pagado más impuestos que los habitantes de otras regiones más pobres. Esto ha 
causado resentimiento entre los catalanes, y ha sido un estímulo para el reciente movimiento por 
la independencia catalana (Glenny).  
La reforma del Estatuto de Autonomía de Cataluña también fue un episodio importante 
para el movimiento por la independencia catalana. En septiembre de 2005 la primera versión de 
la reforma, que dio a los catalanes un nivel de autonomía más grande, fue aprobada por alrededor 
de 90% del Parlamento catalán. La segunda versión revisada y algo reducida de la reforma la 
aprobó el parlamento de Madrid el marzo de 2006 ("El Congreso aprueba el Estatuto 
catalán…”). En junio de 2006 el nuevo estatuto fue aprobado legítimamente en un referéndum 
por el 73,9 por ciento de los catalanes que votaron ("Why a Vote?"). La reforma del Estatuto 
ocurrió en una manera democrática, legal, y legítima. A pesar de esto, en 2010 el Partido Popular 
consiguió una sentencia del Tribunal Constitucional de España, 31/2010, que cambió la reforma 
del Estatuto de Autonomía de Cataluña de 2006. El Tribunal Constitucional decidió que las 
  
Schultz 53 
reformas al Estatuto de Autonomía de Cataluña fueron inconstitucionales ("Summary of the 
Ruling of the Constitutional Court on the Statute of Autonomy of Catalonia"), y reescribió 14 
artículos y reinterpretó 27, reduciendo los derechos a la autonomía de los catalanes ("Why a 
Vote?"). La sentencia 31/2010 del Tribunal Constitucional dijo que Cataluña no era una nación, 
dijo que no era obligatorio para toda la gente que estaba viviendo en Cataluña aprender catalán, y 
dramáticamente redujo la autonomía que el gobierno catalán tenía antes de la sentencia 
("Summary of the Ruling of the Constitutional Court on the Statute of Autonomy of Catalonia"). 
Aunque la reforma de 2006 era legal y aprobada democráticamente, el Partido Popular de 
España, el partido conservador, se movilizó para deslegitimar los derechos de los catalanes, y 
creó un obstáculo grande que fue un catalizador para el movimiento de independencia catalana. 
La sentencia de 31/2010 fue una fuerza centrípeta que trató de recentralizar el país, pero resultó 
en la radicalización al nacionalismo catalán y abrió más el golfo entre Cataluña y el resto de 
España, agitando aún más el movimiento de independencia centrífugo que está pasando ahora 
(Vidal-Folch 32).  
Después de la sentencia, el Partido Popular, en el poder desde finales de 2011 intentó re-
centralizar el país y contrarrestar el impulso creciente del nacionalismo catalán. Los 
conservadores creían que a España le faltaba un gobierno central fuerte, y que, la economía no 
había mejorado por la falta de colaboración entre las comunidades autónomas (Vidal-Folch 41-
42). En los últimos años los conservadores españoles habían tratado de centralizar el país a través 
de reformas de infraestructuras, como el sistema de trenes y aeropuertos, y la nacionalización de 
las cajas de ahorros, un sistema común en Cataluña (Vidal-Folch 48-54). También, los 
conservadores quisieron centralizar el país con la ‘españolización’ de las escuelas de Cataluña y 
de otras regiones periféricas. El Ministro de Educación y Cultura, José Ignacio Wert, dijo que su 
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objetivo fue “que los niños catalanes se sientan tan orgullosos de ser catalanes como de ser 
españoles” (Sanz).  El gobierno de Mariano Rajoy, el presidente del Partido Popular, inició una 
reforma educativa, la Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE) (Vidal-Folch 
56). La LOMCE tuvo intenciones de reformar las escuelas en las comunidades autónomas y de 
fomentar una identidad española entre los alumnos. Por ejemplo, la LOMCE quiso enseñar 
castellano junto con catalán en las escuelas en las regiones, y promover la identidad española, no 
sólo catalana (Vidal-Folch 57). 
Durante los años después del principio de la crisis económica, las tensiones entre 
Cataluña y el resto de España continuaban creciendo, y eventualmente culminaron en un 
movimiento fuerte por la independencia de Cataluña. Los catalanes que quieren la independencia 
reconocen que Cataluña es una región con una cultura diferente y una economía fuerte, respecto 
al resto del país. Los independentistas catalanes mantienen que la economía de Cataluña es 
suficientemente fuerte, y que sería una nación pequeña aunque económicamente próspera en 
Europa (Vidal-Folch 96). Pero, a pesar de eso, Cataluña no ha sido inmune a dificultades 
económicas: en 2012 el gobierno central dio a Cataluña 5.4 billones de euros en un rescate 
financiero, y en 2013 el gobierno catalán pidió 9 billones de euros más. Este rescate fiscal ha 
dado pábulo a los centralistas españoles, porque aumenta el argumento de que Cataluña depende 
del gobierno central (Buck). Aunque una razón del deseo de independencia catalana es que los 
catalanes pagan más impuestos que benefician más a las regiones más pobres de España, la 
situación económica en Cataluña fue también grave, y ellos necesitaban la ayuda de Madrid. La 
crisis económica en España contribuyó al resurgir reciente del nacionalismo catalán, que en 2014 
ha tenido un movimiento en favor de la independencia muy fuerte. 
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El 9 de Noviembre (9-N) de 2014 hubo un voto de consulta sobre la independencia de 
Cataluña. El voto ocurrió casi dos meses después del referéndum en Escocia, en el que los 
escoceses votaron por no separarse del Reino Unido. Originalmente el referéndum catalán fue 
legal, bajo una nueva ley del parlamento catalán, pero en Septiembre de 2014 el Tribunal 
Constitucional de España dijo que iba a investigar la constitucionalidad del voto, lo que 
paralizaba el proceso ("Catalonia Profile"). Pero, el gobierno catalán encabezado por Artur Mas 
decidió tener un voto no vinculante y sin una base legal en el 9 de noviembre. En respuesta, 
después del voto en noviembre, la Fiscalía General del Estado presentó una querella contra Artur 
Mas “por la supuesta comisión de delitos de desobediencia grave, prevaricación, malversación y 
usurpación de funciones en el proceso participativo del 9-N” (García y Fabra).  
La consulta catalana tenía mucho impulso y fuerza durante los años y meses antes del 
voto de 9-N – por ejemplo, había manifestaciones en Cataluña, y la gente a favor de la 
independencia era muy vocal.  Por ejemplo, el 11 de Septiembre de 2014, el día nacional de 
Cataluña, se estima que 1,8 millones de personas se manifestaron en Barcelona por la 
independencia catalana (“Miles de catalanes…”). Dos meses antes del voto del 9-N pareció que 
el movimiento independista tenía mucho apoyo popular. En un voto no vinculante y fuera de la 
legalidad, en el 9-N 1,8 millones de los 6,2 millones de personas que viven en Cataluña votaron 
(Pérez y Ríos). Había dos preguntas en la consulta: “¿quiere que Cataluña sea un Estado?” y 
“¿quiere que este Estado sea independiente?” 80,76 por ciento de los votantes dijeron sí a las dos 
preguntas, 10,07 por ciento dijeron que Cataluña debe ser un estado no independiente, y 4,54 por 
ciento no querían que Cataluña fuera un estado (Pérez y Ríos). El voto no necesariamente 
representa la opinión verdadera de todos los catalanes – no era un voto vinculante y solamente 
37,02 por ciento de la gente que podía votar votó (Pérez y Ríos). Es probable que la gente que 
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votó fuera la gente más involucrada e interesada en el futuro de la independencia catalana, y si 
hubiera un voto oficial y legal, los resultados no serían tan drásticos. La consulta del 9-N ha 
continuado y dado impulso al movimiento independista de Cataluña, que seguramente seguirá 
creciendo en el futuro. España y Cataluña seguramente tendrán que contestar preguntas sobre el 
significado de la independencia catalana: ¿Si Cataluña fuera una nación independiente, sería un 
estado-miembro de la Unión Europea? ¿Cataluña usaría el euro u otra moneda? ¿Qué pasará con 
el resto de España? ¿Habrá independencia en regiones similares en el país? 
 
 
Los nacionalismos respectivos de España y Cataluña han experimentado altibajos durante 
la historia reciente, y a veces, se alimentan el uno al otro. Para España, el nacionalismo ha sido 
afectado e influenciado por muchos factores. El matrimonio de los Reyes Católicos ha 
aumentado el papel de la religión en la sociedad española, y es un factor que ha permanecido 
durante el tiempo y que resurgió durante la dictadura franquista. El Imperio español ha 
contribuido al sentimiento del nacionalismo español, porque ha diseminado las ideas españolas – 
sobre la lengua, religión, y cultura – a las colonias españolas en América Latina, y algunas de 
esas ideas han quedado en las colonias desde entonces. El Imperio español acabó por fin en 1898 
y perdió sus últimas colonias en Cuba, Puerto Rico, las Filipinas, y Guam, 90 años después de la 
pérdida de la “nueva España”. El Desastre de 1898 fue un momento de trauma para la moral 
colectiva del país, porque perdió el Imperio y el poder político y económico que lo acompañaba.   
 El nacionalismo español también ha aumentado a causa de la formación de instituciones 
intelectuales y de algunos partidos políticos.  Después del Desastre de 1898, la formación de esas 
instituciones reconstruyó la moral rota del país y causó el resurgimiento del nacionalismo 
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español. El nacional-catolicismo – la vuelta a los valores tradicionales del Imperio que incluyó la 
asociación del estado con la iglesia – fue una parte importante del franquismo. La dictadura de 
Franco fue un período muy opresivo del catalanismo y las identidades periféricas, mientras que  
fue un período alto para el nacionalismo español.  
 El nacionalismo catalán también ha experimentado muchos momentos de altibajos 
durante la historia de España. Ha fluctuado en respuesta a eventos que ocurrieron en el país, 
cómo momentos de tensiones y dictaduras políticas, y crisis económicas. El desastre de 1898 fue 
un momento de crisis también para Cataluña, a causa de sus lazos económicos con las colonias 
del Imperio. El nacionalismo catalán se intensificó después del Desastre de 1898, y Cataluña 
empezó a reconocerse a sí misma más como una nación que como solamente una región 
española. En 1931, el Estatuto de autonomía de Cataluña reconoció el gobierno autónomo 
catalán. 
Las dictaduras políticas de Miguel Primo de Rivera y Francisco Franco fueron periodos 
opresivos y limitantes para la identidad catalana. Las dictaduras reprimieron la expresión de 
identificación catalana e iniciaron la centralización radical del país. La muerte de Franco inició 
una época nueva en España: la democracia. En 1978 los españoles votaron una nueva 
constitución española, que reconoció oficialmente las 17 ‘comunidades autónomas’, y las 
‘nacionalidades históricas’ de Cataluña, Galicia, y el País Vasco. En 2006, los nacionalistas 
catalanes deseaban la  reforma del Estatuto de autonomía de Cataluña; quisieron que Cataluña 
fuera reconocida como una nación. La reforma del Estatuto fue un momento importante para el 




La crisis económica mundial de 2008 afectó a España, y en menor medida, a Cataluña. 
Cataluña, una comunidad autónoma históricamente más rica que las otras, sufrió 
económicamente. En 2010, la reforma del Estatuto ha sido cuestionada legalmente – el Partido 
Popular consiguió una sentencia del Tribunal Constitucional de España, que afirmó que las 
reformas al Estatuto fueron inconstitucionales, y como resultado, los catalanes vieron rebajado 
otra vez su nivel de autonomía. Esta sentencia ha sido un momento reciente clave para los 
catalanes. Ha sido una razón principal para el movimiento de secesión catalana, a causa del 
aumento de tensiones políticas entre España y Cataluña. En 2014, hubo un voto no-vinculante y 
fuera de legalidad en que la mayoría de los catalanes que votaron lo hicieron a favor de la 
independencia catalana.  
Como he demostrado en este capítulo, hay una tensión grande entre las comunidades 
periféricas, especialmente Cataluña, y el gobierno central de España. Es una relación 
interconectada – cuando España experimenta una crisis económica o dictadura política, hay 
respuestas en la construcción y manifestación del nacionalismo Cataluña.  
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CAPÍTULO IV:  
CONCLUSIÓN 
El objetivo de este trabajo ha sido explicar el movimiento catalán de secesión que está 
ocurriendo hoy en día, usando evidencia de diferentes campos sobre Cataluña, España, y sus 
nacionalismos respectivos. La hipótesis de mi trabajo es que históricamente el nacionalismo 
catalán se ha intensificado en respuesta a crisis económicas, y dictaduras o políticas adversas en 
Madrid. Esa hipótesis está apoyada por la historia de Cataluña y de España desde la Edad Media 
hasta tiempos actuales, una situación que he demostrado y explicado en mi trabajo.  
 Primero, para entender el nacionalismo de Cataluña y de España, he explorado las teorías 
políticas y sociológicas sobre el nacionalismo. Esas teorías clarifican términos importantes en el 
discurso del movimiento catalán de secesión, como nación, estado, y nacionalismo. Es crucial 
que el lector de este trabajo entienda la clasificación de Cataluña como una nación y España 
como un estado para descifrar los impulsos nacionalistas de ambas comunidades, además del 
movimiento para la independencia actual en Cataluña. 
En el capítulo segundo he explicado algunos factores importantes que han configurado la 
construcción de los nacionalismos modernos de España y Cataluña. Además de esos factores, 
como el idioma, la geografía, y la historia cultural, he identificado dos fechas importantes que 
han sido clave para el desarrollo posterior de ambos nacionalismos. Para España, el esplendor y 
éxito político del Imperio español, que acabó en 1898, ha sido un concepto que ha afectado a la 
idea de nación actual. Para Cataluña, el éxito económico de la Edad Media, cuando Cataluña era 
un poder propio y tenía un nivel alto de autonomía, ha influenciado su nacionalismo 
contemporáneo. Un cierto nivel de esa autonomía catalana se acabó en 1714 cuando el rey 
impulsó la centralización del país, generando un sentimiento de rechazo entre los catalanes. 
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 En el tercer capítulo he profundizado más en el análisis de los nacionalismos 
contemporáneos en Cataluña y España. Primero, con una investigación sobre los valores del 
nacionalismo español en algunos períodos contemporáneos. En la parte siguiente del capítulo, he 
demostrado que el nacionalismo español está conectado dialécticamente con el nacionalismo 
catalán, a causa de su historia compartida. He presentado la evidencia histórica, que incorpora 
elementos culturales, económicos y políticos sobre Cataluña. En este capítulo, he probado que la 
construcción del nacionalismo catalán está conectada intrínsecamente con la historia política y 
económica de España, que era un punto central de mi tesis.  
Analizando las historias ricas de España y de Cataluña, es evidente que hay una relación 
interconectada entre sus ideas a veces enfrentadas de la nación. Cuando una acción ocurre en 
España –como una dictadura política, un intento del gobierno central para la centralización del 
país, o una crisis económica– suele haber una respuesta fuerte por parte de los nacionalistas 
catalanes. El nacionalismo catalán ha sido articulado a lo largo de la historia en la expresión 
cultural, las manifestaciones populares, y los partidos políticos. Como he mostrado en este 
trabajo, claramente hay una relación de tensión entre Cataluña y España; el nivel de 
nacionalismo catalán ha aumentado en respuesta a eventos políticos y económicos adversos que 
se han percibido como causados por España.  
En este trabajo, he presentado evidencia que muestra que las acciones de Madrid son la 
clave para entender lo que está pasando hoy en día en Barcelona. Las dinámicas entre España y 
Cataluña que he identificado en varios momentos de la historia se reproducen ahora en el 
movimiento actual para la independencia catalana. La secesión catalana es un tema relevante, y 
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